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Para realizar este trabajo hemos utilizado varias fuentes:
a) 
la primera que se nos ocurrió fue el diccionario. La definición que nos da es tan deliciosamente vaga como todas las definiciones de diccionario. Algo estático, muerto, castrado, que no refleja ni siquiera un aspecto do lo que buscamos entender.
b) 
En esa emergencia se nos ocurrió algo mucho mejor y más interesante y que probó también ser más productivo. Empezamos a preguntar a todo el que se nos acercaba o venía por lo menos de nuestra área, que entendía por el vocablo “vocación”.

La gran similitud de las respuestas nos permitió entrever varias cosas principiando por lo que ya sabíamos. Que el simple sentido común es superior a los libros. Pero también nos dejó ver un rasgo interesante. La gente empezaba su definición con la palabra “sentir...tal cosa...” luego, supimos que la vocación no es algo que se piense, algo propio del plano mental, sino algo quo se siente, o lo que equivale a decir que pertenece “al plano afectivo.
Porque empezamos por explicar que creemos que existen varios planos en que se mueve el hombre: existe el hombre qua hace, al que siente, el que piensa y el que intuye. Para lo cual necesita desarrollar diferentes zonas do sí mismo en su avance hacia el hombre total.
Al principio el hombre sólo hace cosas regido por sus instintos básicos, conservación, procreación, etc. Pero luego empieza a descubrir que el mundo no es sólo la satisfacción de sus apetitos. Existen los otros, los que van a ayudarle, frenarle, condicionarle, impedirle o favorecerle el crecimiento hacia la adultez.

Primera adquisición entonces respecto al término vocación sería el entender que una persona que se mueve en el plano estrictamente físico, no siente en absoluto aquello que se conoce en ese hombre. Y que de alguna manera el mero hecho de que la vocación se manifieste, significa un gran paso hacia la madurez, hacia el desarrollo total de las potencialidades del ser humano, fenómeno al cual empezaremos a referirnos como la “realización” del hombre.

El ser humano que siento el apremio de realizarse como ser humano, es decir de entrar en la humanidad en1a cual no se entra por .el simple expediente de caminar en dos pies y saber reír (se dice que esto último diferencia al hombre de los animales), sino por un largo y a menudo cruento proceso de maduración que empieza en el plano físico y termina en el espiritual, cumbre de la realización humana, es el ser que aplicando bien los términos, diríamos que trata de realizar en primer lugar su vocación de hombre. No entender así este proceso equivaldría a recomendar construir una casa empezando por el primer piso. Porque antes de pensar en las ventanas debemos poner los cimientos de esa casa.

Pronto el hombre siente que es un haz de energía contenida, embotellada, sujeta a límites. Pero 1a energía es una fuerza que aspirará siempre a la libertad, a expandirse. Que no puede soportar los casilleros en que le obligan a meterse. Esa energía tiene que manifestarse en alguna forma. Abrir una vía hacia el exterior.
Empieza el hombre a considerar en qué forma él se puede conectar con los demás que le rodean, hacer lo que él quiere y además extraer placer de todo ese proceso. En una palabra divertirse, entregarse a algo que le guste, en la misma forma que el niño se entrega entero, con todo lo que el tiene, a su juego. Actividad “full time”. Concentración máxima.
Entregarse por entero a algo es un fenómeno susceptible de entrenamiento. Si un corredor un at1eta, tiene una preocupación que le impide  concentrarse en la carrera, es mejor que no corra, pues las posibilidades de éxito son mínimas.
Cuando uno piensa exclusivamente en uno mismo, con prescindencia de los demás, uno es un ser egoísta, desvinculado de la realidad total. Para ese es difícil darse por entero a nada.
Luego anotemos otro hallazgo. El darse por entero a algo significa necesariamente inegoísmo, en la consideración que los demás existen, y no sólo que existen, sino que los amamos, que sentimos la necesidad de contribuir a su bienestar, de ponernos a su servicio.
El filántropo el ser altruista que reconoce en todo hombre un hermano, cualquiera sea su nacionalidad, raza, co1or, creencia o postura, y que está dispuesto a tenderle una mano, aunque el otro le haya hecho daño (y esto es “poner la otra mejilla”), es una persona que ha descubierto que orientar su vida hacia el bien absoluto, es decir hacia el amor, es lo que más interesa en el mundo, y ha hecho de esta afición su estilo de vida, su actividad propia, su “metier”.
Tal vez, este caso extremo, nos muestre el escalón último del ascenso hacia la humanidad total, es decir uno que se gradúe en su vocación de hombre.
Hemos encontrado ya varias cosas de valor. La vocación, el sentir profundamente qué es lo que debemos hacer, cómo orientar nuestra vida para que nuestras actividades, las que ocupan la mayor parte de nuestro tiempo, sean a la vez útiles para los demás, y nos proporcionen p1acer, (pero un placer inegoísta, es decir relacionado con los demás) es en suma nuestra entrada, o mejor dicho nuestro primer paso auténtico, en el mundo de los demás. Es la fórmula que hemos encontrado de articularnos dentro de un medio social como una parte fundamental de ese todo, en una inserción armoniosa que ayuda o contribuye al equilibrio de ese todo, de esa estructura social hecha para contener su humanidad, que nos hemos preocupado de enriquecer al máximo.

También es como si hubiésemos llegado a descubrir que hablar de vocación parecería significar en un sentido profundo hablar de metas. Por lo tanto la vocación que manifestamos estaría relacionada con las metas que hemos sido capaces de fijarnos.

Hay seres humanos que parece que la única vocación que sienten es la de hacer dinero. Esos casos .abundan en la actualidad. Pero si se estudia a fondo para qué quieren ese dinero encontraremos que buscan acumularlo, como una manifestación de poder, por afán de dominio. Al principio el proceso se enmascara. Necesitan cosas: casa, auto, T.V. etc. Lo característico es que cada vez que logran aquello, siempre descubren que hay otra cosa más allá que tienta su apetito insaciable. Y ya no los interesan tanto los fines como los medios para lograrlos, porque eso satisface su "ego”; les da conciencia de su "status"; les proporciona una dimensión adecuada de qué lugar ocupan en el espacio social.

Es decir que la posesión de bienes materiales les aumenta la sensación de poderío con que se asientan en la sociedad. Tal vez la expresión correcta sería decir que les agrega seguridad, al hacerles sentir a los demás que ellos existen y obligarlos a contemplarles.

Tal vez sería conveniente reparar en que si un ser humano necesita de este tipo de andadores para obtener seguridad; es decir que para sentir que es alguien necesita apoyarse SOBRE los demás, como la única forma de emerger, es una pobre contribución la que está haciendo a la humanidad. Digo exactamente a su propia humanidad. Ese es un ser egoísta, inmaduro, descalificado para la vida social, un autómata incipiente o declarado, un hombre ebrio de dominio sobre los demás, que todavía tiene que recorrer un largo camino para descubrir que su obligación no es DOMINAR a los demás sino SERVIR a la sociedad. 
Esto hace toda la diferencia que hoy contemp1amos en hombres y pueblos. Unos quieren la violencia. Otros piensan que un proceso de maduración les permite llegar a los mismos fines, sin utilizar la violencia como medio. La forma como la juventud habla de ”lucha armada” y de “liberación” parecería indicar que su interés está centrado en los medios mas que en los fines.
En este momento Latinoamérica presenta vívidamente este cuadro. La mayoría de los países hace esfuerzos descomunales para cambiar sus estructuras y habla de llevar la izquierda al poder. Ese proceso parecería sinónimo, hasta ahora, de “barbudos”, “Tupamaros” o “Montoneros”; violencia y sangre. Pero ahora vemos que Chile, tranquilamente, sin lucha armada ni ninguno de estos agregados, por simple votación democrática, casi en silencio por decirlo así, ha realizada el cambio. Claro que significa el fin de un largo proceso que tal vez se inició en el año 1925, con la separación de la Iglesia del Estado, que fue el primer paso hacia la libertad de conciencia e independencia de criterio. Chile probó ante el mudo que el cambio de estructuras podía hacerse sin violencia. Pero una gran parte de la juventud que encuentro sigue hablando de violencia con verdadera fruición, como un apetecible adminículo social, indispensable y necesario.

Toda esta digresión nos ha llevado al problema de las motas de un ser humano. Parece ser .que cuando el universo se ha centrado en el signo pesos, como ha pasado esta sociedad actual, llamada de "consumo”, en que los sumos sacerdotes parecen ser los pub1icistas, o sea los agentes encargados de convencernos de comprar lo qua ellos nos quieren vender, lo necesitemos o no; ya se trate de un dentífrico o de un candidato político, ese hecho de tener un centro equivocado o bastardo, está íntimamente relacionado con la gran cantidad de neurosis y angustia existencial que parece ser la característica de la sociedad de consumo.

Ya dijimos que el hombre corre detrás del bienestar material y lo simboliza en la adquisición de cosas, pero la felicidad parece estar siempre mas allá de ellas, así aunque mucho corra y se fatigue no alcanza lo que realmente desea, que es la alegría de vivir.

Todo el que entiende algo de dispar con arco y flecha sabe que si pone la meta frente a sus ojos, la flecha no cae al suelo. Que si quiere hacer puntería a un punto elevado, tiene que poner la mira hacia la altura. Así, generalmente, logra clavar esa flecha frente a sus ojos.
Esto parecería indicarnos que cuando elegimos metas, y empezamos a hablar de vocación en términos de “Metas”, debemos apuntar alto. Nuestras aspiraciones deben ser máximas pero recordando qua la realización del hombre auténtico, del hombre nuevo por decirlo así, (entiendo por el término “hombre nuevo" un hombre integralmente desarrollado) solo es posible realizarla articulándolo armoniosamente con sus congéneres, es decir dentro del plano de las relaciones humanas, esto es la convivencia.

Cuando decimos que debemos empezar a relacionar el término “vocación”, con el término “metas”, no significamos en absoluto qua la vocación es la meta. No.decimos que la vocación es el medio de alcanzar la meta que el hombre se ha fijado. Ya aquí tal vez convenga recordar que los hombres tienen las metas qua merecen ( “el hombre es lo que ama” San Agustín). La meta no puede ser más alta que el hombre que la consiguió. Pero si ese individuo tiene el cielo como límite, y no un casillero cualquiera de los muchos que ha inventado hasta ahora, si comprende que su vocación es el vehículo que lo llevará hacia la libertad interior, hacia la adquisición de la seguridad que le permitirá tirar lastre y abandonar andadores, si busca la forma de darle un sentido a la vida, a su propia vida y a la de los demás, terminará encontrando que la forma de ejercitan esa vocación que su propia evolución le está señalando, es también la forma de encontrar junto con un mayor sentido a la vida, la alegría de vivir.

La vocación es la aspiración de ese hombre. Es la ventana que abre a la vida, para contemplarla, gozarla y realizar su aporte, ya que está en deuda con ella y lo reconoce.
Por todas estas razones; el hombre con todo lo mejor que tiene dentro, hace el mejor uso posible de sí mismo, para unir lo útil con lo agradable, y realizarse como hombre ejercitando esta vocación. 

Hay una diferencia entre la definición que da el diccionario cuando dice que “vocación” es la inclinación a cualquier estado, profesión o carrera y esta síntesis viva que acabamos de hacer.

Un problema se presenta y suele ser arduo porque requiere para su so1ución todo el grado de progreso espiritual que haya podido lograr a1 intentarlo. Como conciliar el ejercicio de mi vocación, de lo que realmente quiero hacer, con el de obtener los medios de ganarme la vida y mantenerme?. El problema se agrava aún más cuando toda una célula social, es decir una familia depende de nosotros.

Esto tal vez nos indica que antes de tomar nuevas responsabilidades tenemos que habernos fijado las metas a que aspiramos y haber comenzado, por lo menos a caminar, para probar cuanta fuerza tenemos y qué empuje llevamos, que capacidad real es la nuestra, todo eso antes de echarnos lastre, es decir, antes de cargar el barco. Porque incluso si la carga no esta bien estibada el barco zozobra. Un buen navegante calcula sus propias fuerzas, averigua el estado del tiempo y las características de la navegación por esa zona si quiere tener un buen viaje, é y toda la carga que se ha echado encima. Y así y todo, para llegar a puerto necesita a veces un guía, un técnico, un práctico de bahía. Pero lo que permanece en pie es que el hombre para avanzar necesita libertad de movimiento. Y que el hombre que, por beneficios materiales claudica de su verdadera vocación, es infiel a ella, es posible que gane dinero y que tenga comodidad, pero como hombre no se ha realizado, ha sido infiel no só1o a su vocación sino sí mismo, y un hombre frustrado, que es además padre y esposo, dando a su familia el espectáculo de su frustración, la - amargura de  haber desperdiciado su vida, - la acidez de su mal carácter a la vista de todos. El pan que da a los suyos tiene todo el amargo sabor de la derrota.
Solo cuando un hombre ha hecho todo el esfuerzo posible para desarrollarse integralmente, está en condiciones de propagar la especie y no antes. Lo contrario es una manera más de ser egoísta, es decir incompleto.
Se nos ocurre preguntarnos si hay alguna oportunidad en que cumplir con la vocación se traduzca en separarnos de los demás. Si, probablemente debe haberlas. Tal vez en el caso del avaro cuya única vocación es el dinero. A ese el prójimo no le interesa, porque le disminuiría su caudal. Vive miserablemente sin dar nada a nadie, ni siquiera a sí mismo. 
No resulta terrible pensar que la tendencia a la acumulación que es el signo de la sociedad de consumo, tiene mucha relación con lo que estamos diciendo? Y no aparece actualmente la raza humana totalmente alienada, marginada del todo, distante, esquizofrénicamente indiferente al prójimo?. Y eso después de 2.000 años de predicar el amor al “prójimo” y a que nos llamamos “civilización occidental cristiana”.
Aunque el tema que se me pidió fue hablar sobre "VOCACION PARA EL SERVICIO SOCIAL" creo que al hablar ampliamente del término "vocación" he cubierto ese objetivo. Si desarrollamos integralmente al hombre, ese será un ciudadano del mundo, que se ubicara bien en cualquier medio o país; que llama hermanos a todos los seres existentes y se pondrá a su servicio, que considerará su libertad como el bien más precioso y hará todos los esfuerzos para que los demás puedan también obtener lo que él ha conseguido. Así se insertará armónicamente en el todo social, que a su vez dependerá de él para una mejor realización.
“El mundo no es un valle de lágrimas; es donde el HOMBRE vive y por lo tanto la vida debe ser rica, llena de trabajo y actividad. Y para alcanzar la realización total, el hombre no debe aislarse del mundo y sus problemas, sino buscar esa salvación mediante una vida plena de acciones nobles”. Esto lo dijo un oriental hace 500 años. Y otro oriental, a quién adoramos, y que se llamó Jesús había dicho, casi 2.000 años antes: “Yo he venido para que tengan VIDA y para que la tengan en abundancia…” (Juan: 10:10).
� 	Profesora nómade de Servicio Social. Pehuajó, 13 de noviembre de 1970. Aporte realizado al Seminario ECRO sobre “Vocación y Formación para el Servicio Social”. Organizado por C.A.S.D.E. de Pehuajó, Prov. de Bs. Aires, 13 de noviembre de 1970. Con la participación de los T.S. Juan B. Barreix y Luis R. Fernández, integrantes del “GRUPO ECRO” de la Ciudad de Buenos Aires.
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